
HE DEFENSOR ACÉRRIMO 
£>E LOS DERECHOS D E L P U E B L O . 

L rCJrOr 

Jcfea en grande de las Cortes generales y exta&r diñarías. 

t ehcee» aquéllas naciones, dreen filósofos y poli* 
ticos., -que conociendo sus verdaderos intereses y su* 
perneras obligaciones y derechos, dirigen ^unánime* 
méate sus pasos acia el fin que W enlajó, cami­
nando siempre tson regularidad, con intrepidez y coa 
virtud. Plugiese al cielo que los españoles nos na» 
liásemos en el día en tan felice estado. M s oh! y 
q«an distantes estamos. Una rápida descripc¿@n de 
nuestro cuerpo representativo que como punto cén­
trico es el que mas directamente influye ¿en ia so­
ciedad, nos convencerá, de aquella verdad. 

Acostumbrados por- años consecutivos á be­
sar las manos y alhagar Jas cadenas que habia pues­
to -sobre nuestros hombros un Favorito sin costum­
bres: vacilante nuestra fortuna, nliestra propiedad 
y nuestra libertad: sin ejercicio alguno<le nuestro* 
talentos y de nuestra razoti; sisa .otra virtud que el 
miedo o la adulación servil: apenas amenazados xte 
perder nuestra independencia y Libertad, como mi­
lagrosamente, una chispa eléctrica corre de un pun­
to k otro, la península y tes gritos de libertad é inde­
pendencia resuenan por do quierar España pone de 
pronto todos sus esfuerzos para conseguir la se^ua-
^ a , mas los españoles no damos un paso solido pa­
sa adquirir la primera. Privados en aquellos diag 
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de nuestro reí y de sus inmediatos; faltos de g o ­
bierno y sumidos en la mas odiosa anarquia cons­
tituimos finalmente una representación; que proveie-
se á la salvación de la. patria y que diese los pri­
meros pasos acia nuestra libertad civil,, pero no solo 
no practicó ninguno al segundo extremo, sino que 
á mui pocos tiempos aun se descuidó en efprimero. * 

En tal estado, luego que la mas sana parte de 
la nación se- desengañó de que la Central compendio 
de las juntas- provinciales frustraba con su conduc­
ta los. sacrificios que aquella hacia para conseguir 
su independencia, y su libertad,, el* interés publico 
clamo por la pronta,: reunión de unas cortes gene» ' 
rales, de* cuyo sena naciesen la independencia, la -# 
libertad, y lo que & esta sigue la prosperidad y fe­
licidad de la nación. Llego por fin el venturoso 24 
de setiembre de 810 y en el, revivieron las espe­
ranzas de todos los buenos: fixarnos nuestra a ten­
ción en el salón* de las Cortés, y desde luego» pre* 
senciamos* reunirse,, como en todo cuerpo delibera* 
tivo, las virtudes asociadas á los-vicios. Eran em­
pero los primeros dias eran los primeros tiempos, 
y los diversos miembros que las componían aun no 
se conocían, de consiguiente, no existían las tramas, 
los complos, las cabalas, las intrigas, ni los pa r ­
tidos que- indispensablemente se introducen, después* 
de cierta época en tales cuerpos,, 

Apesár de la falta de principios uniformes que 
por el ningún sistema con que hemos sido educa» 
dos en lo general, debían al, parecer reinar en tan­
tos y tan diversos diputados como se unieron, vi­
mos por el contrario resplandecer, el candor;, la sin* 
ceridad, la. buena fe, la sana intención y con tan 
bellas disposiciones los resultados ni fueron ni po­
dían ser otros que una marcha casi constante y uni* 
forme, cuyo ultima, fia produxo por fruto lo gran-

« • 
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dioso de sus decisiones en aqué11os;flecrétos tan-be­
néficos cuanto humanos para el heroico puebloes-
pañol. Cierta-mente que mirando solo baxo de este 
punto de vista •al scongreso , y considerando sobre 

* todo las particularísimas circunstancias en que ea 
aquellos dias se hallaba la nación, jamas/nunca nun-
«ca los españoles ni encontraremos voces con que 
expresar, en general, el aplauso que aquel se me­
rece, ni menos-sabremos agradecer !o bastante á los 
dignos diputados del puehlo español los inmensas 
'beneficios que en pocos tiempos -nos hicieron: tan 
solo «nuestro eterno -reconocimiento tributando cons­
tantemente a sus virtudes el homenage de nuestro 
corazón, preconizará mudamente, y manifestará el 
aprecio que en esta parte nos merecen, 

Verdad es, que mui desde los principios no fal­
taron representantes que manifestaron y siempre haa 
manifestado .una oposición constante áquatjío -bueno 
se ha "tratado -.y propuesto en «el ^congmso: ̂ niasf ̂ Ti­
bien lo es que por su pequeño numero no/formában 
entonces sino la excepción a la regla general: ni 
tampoco es de admirar, el corazón depravado de 
algunos hombres y su constitución física siempre 
propensa al mal, les arrastra á obrar en contra de 
la humanidad, al modo que por el contrario, lo» 
de opuestos sentimientos, todo todo lo posponen &l 
bien de los lernas. • i 

Tal es la ¿idea que en grande puede darse de la 
Cortes ralativa á su primera «conducta, y acciones 
por alguno tiempo. ¿ Mas las Cortes han seguido 
y siguen en êl -dia obrando y pensando en el bien 
general? Sepultaría gustoso en los estrechos limites 
del silencio la narración de la conducta postenor 
del congreso y de su estado actual, si él ínteres de 
la patria primero y único móvil que conduce mi 
pluma á este extremo, no me impusiera'la* ;presc¡sa 
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obligación de exentarlo así; mas esta razón supé^ 
rior á quantas en contrario se me puedan alegar5 
vence en mi la repugnancia de lo odioso del relato. 
Para que no se califique de demasiada exagerada 
mi exposición, no puedo dispensarme de presentas 
algunos principios políticos suficientes por si solos 
para dar ¿ conocer el estado actual de las Cortes 
k qualquiera< que con,* interés é imparcialidad pro-? 
mi re. observarlas de cérea. 

-

A Radie se oculta* que la^olüíitad general dé una 
nación* ao puede tener mas objeto que el bien, que 
la comura utilidad primera lei de la saciedad; es 
pues evidente) queeoel caso de que la verdadera volun­
tad general de todo el estado pudiese obrar por si 
solacio se separaría de aqueste objeto: mas la ex* 
i£if$wri que tienen en el día los cuerposspoliticos impide 
no se pueda manifestar la voluntad generaljsino fie* 
tíeiameufe, suponiéndola expresada en Ja declaración 
de aígunos miembros que representan a toda la na-
eion. Preguntan ahora los políticos ¿y de que mo­
do se conocerá que los representantes del pueblo obran 
de aque* mk«aio modo que obraría» toda la sociedad 
en el caso de poderse reunir? para esto, nos dicen, 
no hai sino atender al modo con que se discuten 
y- deciden las-propuesta». Es demasiado notorio, pro­
siguen, que m taíito que los ciudadanos de un es­
tado no se consideran sino como un solo cuerpo, notie* 
uen todos sino una sola voluntad que se dirige á la con­
servación y al bien general. En este caso todos los 
miembros»? del cuerpo son sencillos-y enérgicos, sus 
máximas claras y conocidas pon todos, no hai,inf­
ieres particular,, el bien común se nanifiestav con evi­
dencia, y no es necesaria .sino», presentarle en scntU 
do claro para ser pervivido: entonces lapaz* la unión, 
y la igualdad reinan en todos, y el acuerdo está 
froato> Pero quando en lugar del bien común ein* 
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piez&u á darse á conocer los intereses particulares, 
quando preponderan estos á aquel, y quando las pe­
queñas sociedades influyen sobre la grande, el ¡nite­
res t común se altera y halla opositores , la una­
nimidad no reina en íá voz, ía voluntad general no 
es ya voluntad de todos, se hallan mil contradic­
ciones y el mejor acuerdo no se consigue sin dis­
putas Por ultimo , quando el acto de asociación es­
ta roto en todos los corazones, y Ruanda se oculta 
el mas, vil interés revestido^ baxa el nombre sagrado 
de bien publico r entonces la voluntad general queda muda: 
guiados los- representantes por motivos secretos no 
opinan mas como ciudadanos, que si el estado no exls« 
tiege, y hacen pasar falsamente baxo ei nombre de leyes 
decretos inicuos que no tienen otro objeto que el 
ínteres particular, pgmendo al cuerpo político* en un esr 
lado de cigiíaGionjxombídsümlal^ que acaso le dcstruije. 

Estos luminosos principios dan al que presencia 
las discusiones y desiciones del congreso nacional, y 
al q,u® observa y está en la. conducta particular de 
cada diputado, 1&, idea mas exacta, tanto de lo que 
han sido las Cortes dje- algún tiempo á esía paste, 
como de la mucha corrupción que en ellas reina 
en el día. 

Corrieron algunos tiempos después de su instala-
eiony y en el congreso no observamos, según qu£-
do expresado, sino una casi general bonanla;; ma$ 
posteriormente la debilidad y el egoísmo empegó á 
tener cabida en algunos de lo» buenos, y aunque 
no se separaron en Jas decisiones publicas del bien 
general, observamos no obstante ea s-us pasos pos­
teriores las señalas de la miserable condición huma­
na: descendiendo' de la grandiosa marcha que lieba-
bnn á conocer i mezclarse en. asuntos tan minucio-
sos. y pequeños, q^ianto ágenos de sus atribuciones 
y de SÜ carácter; les vimos á pocos tiempos, coa-
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vertidos i en jueces, en censores, en abobados y aun en 
protectores; ide aqui, el origen de algunos á querer 
representar, y de aqui ^como forzosamente el obser­
varles llenos de (gentes que á cada paso les procu­
raban: -esto mismo que parece una pequenez, y que 
es verdaderamente un gran mal para xm -estado que 
trata de constituirse, y no se si ose afirmar, las «si-
ras ulteriores en algunos de la carrera del hijo ;y 
de la colocación del amigo ó del pariente vició al­
gún ttanto el congreso nacional. Sin duda ^que «se 
olbidafofi o tque»no tubieron presente/ que como dice 
el autor del espíritu de las leyes ,, -en tanto un es­
tado libre , esto es soberano, podrá sostenerse, - en 
quanto no tenga lugar alguno el fevor, a P o r fl^ 
quando cesa este principio, prosigue él mismo *aütor, 
y quando en lugar de los parientes del principe es 
necesario hacer la fortuna de los representantes b d e 
sus parientes y .. amigo?; -y de los amigos, y de los pa­
rientes ;de todos aquellos *jue atienen parte en el go­
bierno, vía -sociedad <$in remedio es perdida, por que 
el nierito se ^desalienta, la virtud huye del suelo, se 
introduce la discordia, .á esta sigue la división, y á 
la división la anarquía.,, 

JEste mal recibió gran incremento tan luego* como 
algunas almas pequeñas se resintieron .del despojo de 
la parte que hasta el dia habian usurpado a l a socie­
dad, ^quando por Mro camino no' haHában medio de 
recompensar t ! o mismo que voluntariamente cedían 
en favor delhien general. 'Y he «aqui la-epoca del des­
caro en contrarias por algunos diputados, todo lo 
beneficioso al pueblo, rota esta 'barrera -y divididas 
Jas Cortes * en bandos y la razón Jia bastado y basta 
desde entonces que ciertos representantes ^digan y vo­
ten que si, para que por el contrarió voten warios 
de los otros que no/y viceversa: por maoerafque en es­
tos últimos tiempos ¡ea Uugar de ser .el blanco e€ft 
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las- decisionesvet- bien general primera leí de la so­
ciedad, es contrariado otras tantas veces quantas ios 
intereses particulares/ las -cabalas, las-intrigas y de-
mas asi lo exigen: de tan extraña conducta son for­
zosa consecuencia las oposiciones y contradicciones aun* 
á los principios mas -clarosy luminosos; á las oposicio­
nes, las-voces^ lo^grítos^ y las agitaciones, de aqui; los 
desafiós y^quanto con^escandalo -y déshonorde (á-nación 
sucede con gran franqueza en el salón dé las Cortes. 

JE1 mal ha llegado en los últimos dias á su <oU 
mo¿ siendo dos las causas productoras de este efec­
to •,. primera • la falta de entereza en ¡ el congreso 
para mandar separar la cabeza^ de los hombros de 
quantos desde su instaláGirm han tenido la osadía de 
presentársele como contrarios k la palestra: y la se-
gundáy lá'extensión del partido de quantós s e m n 
ran agraviados por los decretos••• benéficos dados en 
favor, del pueblo: de. este extremo y-del ' mal gobier­
no pasado han nacido las intrigas que se han usado 
en el interior de la península en ias elecciones para 
diputados. Por lo que á mí toca, yo no •••••puedo con­
ciliar como el congreso teniendo como ha tenido* cien­
cia cierta de este mal no ha aplicado enteramea* 
te el competente remedio. 

De esta como conspiración declarada, cuyo origen si consi­
dero la acogida y decidida protección que ha tenido en el con­
greso, debo sospechar está dentro de su seno^no ha podido ser 
otro el resultado: que el existir en aque lun numero de dipu­
tados que^sobre ser excesivo, se halla dispuesto^ á< oponerse y 
contrariar enteramente < el bien generaL 

De tan lastimoso* estado como el en que se halla en el dia 
e\'i congreso. Jas- españas-tienen ulguna aun que pequeña no­
ticia ;. mas este pueblo de1 Cádiz tan penetrado está de él, que 
BO' ha iuna sola persona-que no conozca á las Cortes dividi­
das en do-&ban¿los ópaEtidoSó.dénominados-con los-odiosos nom­
bres de liberales-y serviles. Los mas sensatos íes subdividen 
á estos en liberales buenos y malos: y en. serviles igualmente 
Üuenos y malos;, si a., estas- quatro especies añadimos otra de 
ciertos individuos que quaado leu interesa ó se piometeu algo 
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de bueno para lo futaroi sos lo qae les cotíene ser5 por <¡«t 
son liberales buenos y liberales malos, y serviles bueno»y ser­
viles malos tendremos la clasificación de ios cinco bandos ó par­
tidos en que en ei día están divididas las Cortes: 

En los principios políticos sentados anteriormente se ha ina-
nifestado que la voluntad general de una nación queda mufla, 
tan luego como en el cuerpo que la representa rei«an ios SÍI* 

tereses particulares sobre el general deia nación, tan-luego ce­
rno se introducen la división y la discordia, y tan luego co* 
m& l a Tazón no es el móvil que dirige él interior de los repre­
sentantes. Bien poca reflexión es menester hacer para des» 
de luegG conocer, que -precisamente en el día se verifica lodo 
esto en nuestro congreso; paés qu-e constituidos nuestroi dipu­
tados baxo la base sentada, no solo han tenido y tienen osadía 
y valor para contrariar el bien general quaiulo este se presenta 
disfrazado, si que también quando se presenta desnudo y claro. 
Lo han tenido para romper -'los lazos de la sociedad, itífringieiu 
do .cías de una. vez la Constitución, haciéndose perjuros ¿ q u é 
pues, nos queda que ver:? .¿que nos queda que esperar? ¿po­
dremos por ventura prometernos nada de bueno de la mayo­
ría de un cuerpo que mas ya de una vez se ,ha dirigido, eu 
ei hecho en romper los lazos de la sociedad, a disolver la fuer­
za moral de la nación? Desengañémonos pues, este es el ca-
itu no que nos ha conducido asen t i r las grandes, los infinitos 
males q-ue pesan soJ)re nosotros. Estamos españoles al borde 
del mas horroroso precipicio, y salo la unión es la que nos 
puede salvar- unámonos en voluntad y tro dudemos del éxi to. 

Por lo demás, si en e! ciliado á que ha venido á parar no 
estubiese ya á concluir como 'lo está- el actual congreso, j a ­
mas cesaría de expresar que neda, nada en el día nos intere­
sa tanto como su conclusión, y la reunión de o-tro-nuevo. V e n ­
gan pues diputados que iro se conozcan entre si, repruebense y 
castigúense «orno conspiradores que son de i a patria a quantos 
en fuerza de intrigas se hayan hecho elegir: habilítese unaac -
cion popular contra tan horrendo crimen, ebren los nuevos ea 
publico como deben, vayase instruyendo el pueblo en sus dere­
chos ; conózcales , y penétrese que necesita relar iiioesante. 
inente por si mismo sobre su libertad, y habremos ooaseguitio 
quanto per ahora podríamos prometernos. El nuevo ¡congreso 
instalado según estos principios será por necesidad al menos ea 
los primeros tiempos precisamente bueno: tal ka sido hasta el 
día el carácter de todas las asociaciones de esta clase5 y tftl 
es el genio de la naturaleza humana. 
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